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Con un bebe en sus brazos, una
mujer muy asustada llegó al consul-
torio de su ginecólogo:


-Doctor, por favor, ayúdeme, tengo
un problema muy serio. Mi bebé toda-
vía no tiene un  año y ya estoy emba-
razada de nuevo.


No quiero tener hijos en tan
poco tiempo, prefiero esperar
más entre uno y otro....


El médico le preguntó: -
¿Qué quiere que yo haga? -Deseo in-
terrumpir mi embarazo y quiero que
me ayude, respondió la mujer.


El médico se quedó pensando un
poco y después de algún tiempo le dijo:
-Creo que tengo un método mejor para
solucionar su problema y además, es
menos peligroso para usted.


La mujer sonrió, un poco más tran-
quila, al pensar que el médico iba a
ayudarla.


Pero él siguió hablando: -Mire se-
ñora, para que usted no tenga que
estar cuidando a dos bebés al mismo
tiempo, vamos a matar a este niño que
está en sus brazos.  Así usted tendrá
un periodo de descanso hasta que el
otro niño nazca.


Porque si vamos a matar a un niño,
no hay diferencia entre matar a uno,
o al otro.
Y hasta resultará más fácil matar a
éste que usted tiene en sus brazos,
ya que así usted no correrá ningún
riesgo.


La mujer se asustó y dijo: -¡No, doc-
tor! ¡Que horror! ¡Matar a un niño es
un crimen!


-Yo también pienso lo mismo, se-
ñora, pero me pareció verla tan con-
vencida de hacerlo, que por un mo-
mento pensé en ayudarla.


“El médico sonrió y después de al-
gunas consideraciones, vio que su
lección surtía efecto y que la mujer
había comprendido que no hay dife-
rencia entre matar un niño que ya
nació y matar a uno que aunque to-
davía no ha nacido, está vivo en el
seno materno”
¿Y tú que hubieras hecho?


Cuarto Mandamiento
El mejor médico


• Amor, Respeto, Obediencia y Ayuda
El cuarto mandamiento compren-


de, por tanto, no sólo los deberes de
los hijos con sus padres, y de los su-
bordinados con sus jefes, sino también
los de los padres hacia los hijos y de
los jefes hacia los subordinados.


En este mandamiento estudiare-
mos:


1) El fundamento de la autoridad.
2) Los deberes de los hijos con los


padres.
3) Los deberes de los padres con los


hijos.
4) Los deberes con las personas de


la familia, con la Iglesia y con la so-
ciedad civil.


5) Los deberes con las personas de
servicio.


Todas esas obligaciones constitu-
yen una virtud, la piedad que, como
explica Santo Tomás (cfr. S. Th., II, q.
101, a. 3), es el hábito sobrenatural
que inclina a tributar a los padres, a
la patria y a todos los que se relacio-
nan con ellos, el honor y el servicio
debidos.


2 -  FUNDAMENTO DE LA AUTORIDAD


• La Autoridad viene de Dios
El hombre está  destinado por Dios


a vivir en sociedad, y donde varios vi-
ven juntos es necesario que exista un
orden; orden que supone que haya
quien mande y quien obedezca.


Al que manda se le llama autori-
dad: en la vida familiar, son los pa-
dres; en la vida civil los gobernantes;
en la Iglesia, la jerarquía eclesiásti-
ca.


La autoridad es necesaria y sin
ella no habría sociedad. Toda autori-
dad legítima viene de Dios, pues
siendo Dios el Creador y Soberano
Señor del universo, sólo a El corres-
ponde gobernar a los hombres.


Dios, sin embargo, no quiere ha-
cer uso directamente de este derecho
para mandar a los hombres en su vida


diaria, por eso se sirve de
ellos mismos.


La autoridad pierde
su legitimidad cuando sus mandatos
van en contra de la ley de Dios.


3- DEBERES DE HIJOS CON LOS PADRES


• Amor, Respeto, Obediencia y Ayuda
Las obligaciones de los hijos con


sus padres pueden sintetizarse en el
amor, el respeto, la obediencia y la
ayuda en sus necesidades.


Los hijos deben amar a sus padres
con un amor que ha de ser tanto in-
terno como externo, es decir, no ha
de limitarse a los hechos sino que ha
de proceder de lo profundo del corazón,
conocer sus gustos y aficiones para
complacerlos, y evitar todo lo que les
desagrada o entristece..


Las razones por las que existe un
deber especial de los hijos hacia los
padres son muy claras: de los padres
recibieron la vida y muchos otros be-
neficios.


Cuando los padres no  tuvieron
iguales oportunidades de formación
cristiana, es obligación de los hijos
acercarlos a Dios y asegurarse que al
llegar al término de sus días reciban
los últimos sacramentos y mueran en
santa paz.


Seguiremos con el resto del Cuar-
to Mandamiento en el Crisol de Fe-
brero.


Una madre sostiene las manos de
sus hijos durante algún tiempo,


pero sus corazones para siempre.


1 - HONRARÁS A TU PADRE Y A TU MADRE


El sabio puede sentarse en
un hormiguero, pero sólo
el necio se queda sentado en el.


         ZAPATOS   NUEVOS
Venancio  fue el martes a la


zapatería. Después de probarse
unos cuantos pares, eligió unos italianos
muy elegantes.


Al entregárselos, el empleado le advir-
tió: - Señor, este tipo de zapato suele apre-
tar bastante en los primeros cinco días.


-No hay problema dijo Venancio no los
voy a usar hasta el domingo.


              SEMEJANSAS
¿En qué se parece una casa que


se incendia a otra deshabitada?
    En que de una salen lla-
mas y en la otra llamas y no
salen...


¡Señor, tú sabes todo,
tú sabes que te amo!







Un turista ve a un chico tumbado bajo
un olivo y se acerca para charlar.


-Oye, aquí..., ¿cómo recogéis
la aceituna?


-Pues extendemos una
lona debajo, y luego viene el
viento y las tira, y yo las re-
cojo y las vendo.


-¿Y si no hay viento...?
-Pues, mal año.


Si no hay viento,"mal año". Es un
cuento exagerado, aunque con un fon-
do de verdad. A todos nos resulta muy
fácil culpar de nuestros fracasos a las
circunstancias. E incluso, muchas
veces, a Dios.


El mismo Dios que da las aceitu-
nas y el viento, cuando lo hay, nos da
fuerzas para subir y varearlas. Claro
que eso exige esfuerzo. Es más cómo-
do no utilizar las posibilidades que
Dios nos da y esperar que Él lo haga
todo.


Dios cuenta con tu esfuerzo y co-
laboración. Y con los míos. Y yo, ¿apor-
to ese esfuerzo? Cuando ponemos de
nuestra parte todo lo que podemos, si
es necesario, Dios hará milagros.
Basta recordar la multiplicación de
los panes y los peces. Pero mientas
no pongo de mi parte todo lo que pue-
do poner, no tengo derecho a esperar
que Dios "haga horas extraordina-
rias".


Pedrito llega a casa con las notas y
trae un cero en Matemáticas. El padre,
al verlo, le dice muy serio:


-Esto, Pedrito, merece un cas-
tigo, una buena paliza.


-¡Claro, papá! Y yo sé
donde vive el profesor.


¡Qué resistencia a re-
conocer la propia respon-
sabilidad!


Es fácil reclamar la liber-
tad. Y se hace constante y abundan-
temente. Lo que ya no es tan frecuen-
te y abundante es que se reclame, a
la par, la responsabilidad que se con-
trajo.


Quien se niega a responder de sus
actos, no tiene derecho ni capacidad
para ser libre.


Mal año


Castigo merecido


Unos cuantos años después de que
nací mi padre conoció a un extraño
en nuestra pequeña población.


 Desde el principio mi padre que-
dó fascinado con este recién llegado
encantador personaje, y enseguida le
invitó a que viviera con nuestra fa-
milia.


  El extraño aceptó y desde enton-
ces ha estado con nosotros.


Mientras yo crecía nunca pregun-
té su lugar en mi familia, en mi men-
te joven ya tenía un lugar especial.


Mis padres eran instructores com-
plementarios: mamá me enseñó lo
que era bueno y lo que era malo y  papá
me enseñó a obedecer.


Pero el extraño era nuestro narra-
dor. Nos tenía hechizados por horas
con aventuras, misterios y comedias.


 Si yo quería saber cualquier cosa
de política, historia o ciencia siem-
pre sabía las contestaciones sobre el
pasado. ¡Conocía del presente y hasta
podía predecir el futuro!


  Llevó a mi familia al primer jue-
go de las ligas mayores de béisbol. Me
hacia reír, y me hacia llorar. El extra-
ño nunca paraba de hablar, pero a mi
padre no le importaba.


  A veces mamá se levantaba tem-
prano y callada mientras que el resto
de nosotros estábamos pendientes
para escuchar lo que el extraño tenía
que decir, pero ella se iba a la cocina
para tener paz y tranquilidad. Ahora
me pregunto si ella habría deseado o
rezado alguna vez para que el extraño
se fuera de nuestra casa.


 Mi padre dirigió nuestro hogar
con ciertas convicciones morales, pero
el extraño nunca se sentía obligado a
honrarlas. Las blasfemias, por ejem-
plo, no fueron permitidas en nuestra
casa ni en la de nuestros amigos o de
cualesquiera visitantes.


 Sin embargo, nuestro visitante de
largo plazo lograba pronunciar las pa-


COCINA


* * * * *


* * * * *


   Orar con una sonrisa - Agustín Filgueiras


   Orar con una sonrisa - Agustín Filgueiras


El Extraño
labras ésas que quemaban mis oídos
e hicieron que mi papá se retorciera
y mi madre se ruborizara. Mi papá
nunca nos dio permiso para usar al-
cohol de manera liberal, pero el ex-
traño nos animó a intentarlo sobre
una base regular.


 Hizo que los cigarrillos parecie-
ran frescos e inofensivos, y que los ci-
garros y las pipas se vie-
ran distinguidas.


Hablaba libremen-
te y demasiado sobre
sexo y sus comenta-
rios eran a veces evi-
dentes, a veces suges-
tivos, y generalmente vergonzosos.


 Mil y una veces nos hizo ver que
matar es algo natural y hasta correc-
to, si está inspirado en una buena
causa.


  Ahora sé que mis conceptos so-
bre las relaciones humanas fueron
influenciados fuertemente durante
mi adolescencia por el extraño.


  Repetidas veces lo reprendieron
y raramente le hizo caso a los valores
de mis padres y NUNCA le pidieron
que se fuera.


  Más de cincuenta años han pa-
sado desde que el  extraño se mudó
con nuestra familia. Desde entonces
ha cambiado mucho y ya no es casi
tan fascinante como era al principio.
No obstante, si hoy usted pudiera en-
trar en la guarida de mis padres, to-
davía lo encontraría sentado en su es-
quina, esperando a alguien para que
escuchara sus charlas y para verlo di-
bujar sus cuadros.


 ¿Su nombre?
¡Nosotros lo llamamos televisor!
Nota: Se requiere que este artículo


sea leído en cada hogar.
¡AHORA RESULTA QUE EL EXTRAÑO


TIENE UNA ESPOSA QUE SE LLAMA
COMPUTADORA!


ES MUY BUENA, PERO USANDOLA
CON PRUDENCIA.


Un reportero entrevistando a
la madre Teresa de Calcuta le dice que
está impresionado con la maravillosa
obra que ha hecho de su vida para los
necesitados y que la felicitaba.


La madre Teresa le contesta: "Lo
que yo he hecho es tan solo una pe-
queña gota de agua, pero si no se hu-
biera hecho, al océano le hubiera he-
cho falta".


.     Cuando tengas orden se multiplicará tu
tiempo, y, por tanto, podrás dar más gloria
a Dios, trabajando más en su servicio. 80
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1- Molcajete; 2- Casuela; 3- Huaje; 4- Metate; 5- Comal; 6- Tortillera.
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